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  GEOGRAFÍA DE LAS MEMORIAS



  El abarcador ensayo de Diana Salem presenta multiplicidad de ejes que el pulso firme de la autora calibra con destreza. Así se relevan diferentes tipos de la escritura auto/bio/ficcional, conformando un holgado corpus por medio del cual se activa el análisis pormenorizado. De tal modo, el texto se constituye en bibliografía de consulta para quienes se interesen en el tema, por su concepción sistemática, su claridad expositiva y su abarcadora visión conceptual. Un texto de goce, para recordar a Barthes, quien invita al lector a abandonar su área de confort y reflexionar sobre la tan debatida y actual cuestión de las manifestaciones egográficas, pues se trata de una problemática abierta, de un work in progress de la crítica, en el que todo planteo, definición o conclusión resultan momentáneos, tal es su sinuoso movimiento ondulatorio.


  —Daniel Alejandro Capano
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      A Esteban y Damián


 

        Solo trato de entender


        a los fantasmas de mi memoria


        con sus propios silencios


        y olvidar el ladrido de los hombres


        sin amor y sin odios.


        Zoraida González Arrili


         


        Sous l’histoire, la mémoire et l’oubli. Sous la mémoire et l’oubli, la vie mais écrire la vie est une autre histoire. Inachèvement.


        Paul Ricoeur


         


        La memoria del hombre no es una suma; es un desorden de posibilidades indefinidas. San Agustín, si no me engaño, habla de los palacios y cavernas de la memoria. La segunda metáfora es la más justa. En esas cavernas entré.


        Jorge Luis Borges


         


        La memoria es la madre de toda sabiduría.


        Esquilo


         


        La función de la memoria es proteger las impresiones del pasado. El recuerdo apunta a su desmembración. La memoria es esencialmente conservadora, el recuerdo es destructivo.


        Walter Benjamin


         


        La memoria es el recuerdo de un pasado vivido o imaginado.


        Pierre Nora
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    Prólogo 
 Daniel Alejandro Capano



    La intensa producción de escrituras intimistas generada en decenios recientes, así como sus variedades discursivas, ha ocupado el interés de los estudios críticos que encaran la problemática desde diferentes ángulos de observación y con propuestas teóricas originales. Tal atención responde, sin duda, a los profundos cambios psicológico-sociales experimentados por el sujeto contemporáneo, inclinado a recuperar la memoria del pasado vivido como una manera de recrear su historia personal y, a través de ella, aprehender su identidad. No se debe ignorar tampoco, como factor estimulante del fenómeno mencionado, la inclinación al narcisismo y el culto del ego que caracteriza gran parte de la sociedad contemporánea. La conocida premisa de la modernidad, “Pienso, luego existo”, se convirtió hoy en “me muestro, luego soy”, aunque lo que se quiera mostrar sea una existencia anodina que solo tiene interés para quien se exhibe.


    Asimismo, la intrincada madeja de las manifestaciones egográficas se compone de hebras sutiles que conducen al rescate del recuerdo como un elemento dinámico y centran la atención del sujeto en su doble naturaleza, en su introspección individual y en su implicancia social.


    Estas consideraciones ocupan un extenso segmento de la literatura considerada intimista, que ubica al yo como materia de ficciones, captándolo tanto desde su faz ontológica, en cuanto ser, como fenomenológica, como existencia, entre identidad y praxis.


    Los registros para expresar situaciones vividas cubren una dilatada zona de la escritura autorreferencial. Si bien todos ellos poseen elementos comunes, son testimonios numerosos y variados que dificultan la posibilidad de limitarlos con precisión, a lo cual debe agregarse que con frecuencia surgen nuevas modalidades que los traducen. El amplio y lábil espectro va desde las tradicionales biografías, autobiografías, diarios privados, memorias y cartas hasta bioficciones, autoficciones, exoficciones y, más recientemente, blogs, entradas en Facebook y mensajes de WhatsApp; de tal forma se representa la subjetividad y se generan fronteras móviles que provocan entrecruzamientos genéricos y discursivos.


    En el complejo campo de investigación descripto, se ubican las reflexiones de Diana Salem, quien a través de diferentes enfoques despliega líneas dinámicas de pensamiento para entender cómo y por qué se narra una vida.


    La autora inicia su indagación formulándose una pregunta esencial, a saber: ¿por qué se relata la historia de una vida? Con la intención de aproximar una respuesta, recorre un nutrido y actualizado acervo bibliográfico, a partir del cual dialoga con críticos destacados como Philippe Lejeune, Georges Gusdorf, Jean Starobinski, Paul de Man, Jacques Derrida, Umberto Eco, Astrid Erll, Aleida Assmann, Birgit Neumann y Antonio Damasio, entre otros. Salem explora los conceptos de tiempo, ficción, cultura e identidad apoyándose en los teóricos citados y trabaja en profundidad el concepto de memoria a la luz de los nuevos paradigmas. Comparte y rebate opiniones extrayendo pensamientos medulares que utilizará para construir su propio andamiaje especulativo. Acuerda con el enfoque interdisciplinario, los recientes aportes de la neurociencia y los ritmos neurobiológicos de la conciencia, para ahondar en el tema. Al abordar la autobiografía asiente en que el yo autobiográfico es necesariamente ficticio y el impulso que lo domina encierra una especie de conciencia autorreflexiva.


    Además de dedicarse a otros modelos de escritura autorreferencial como el diario y la epístola, la investigadora se ocupa también, en esta primera parte teórica, de la autoficción, a la que otorga significativa relevancia y en la cual es timonel experta, y de la automedialidad, esto es, diferentes prácticas del lenguaje, escritas o no, como la fotografía, la pintura, los museos, los medios audiovisuales, el manga, el cómic, los medios digitales, el blog y el WhatsApp, vinculados con enfoques interdisciplinarios. Considera, junto con Christian Moser, que el teatro y el cine, que explotan la subjetividad desde otros ámbitos, también son expresiones alternativas del texto escrito.


    Entre los diversos puntos de interés que presenta el ensayo sobresale el titulado “Algunos textos inclasificables”, en el que se incluyen El libro de Aurora de Aurora Bernárdez, Verde Agua de Marisa Madieri, Todos éramos hijos de María Rosa Lojo, Bautismo de la memoria de Daniel Del Percio, El vespertillo de las parcas de Arturo Carrera y La joven Parca de Paul Valéry. Diana Salem cala hondo en la espesura de los textos y en el análisis exhibe su habilidad de investigadora consumada.


    Luego dirige su mirada al diario como otro lugar de la memoria. Lo observa como un espacio de reflexión donde se construye la subjetividad. En un primer momento, tiene un carácter íntimo y no está destinado a ser publicado; sin embargo, diferentes circunstancias pueden llevarlo a la publicación. La estudiosa cita un ejemplo que fundamenta la afirmación: el caso de André Gide, quien lo publicó porque consideraba que formaba parte de su obra literaria.


    Desde el punto de vista de la morfología, el diario permite apuntar día a día los acontecimientos, a diferencia de la autobiografía, que recompone el yo a partir de recuerdos más o menos difusos. La investigadora ilustra los conceptos formulados con el “falso” diario de Daniel Pennac, Diario de un cuerpo, y la novela-diario de Rosa Montero La ridícula idea de no volver a verte, en la que se une el relato autobiográfico con el diario. La escritora española comparte la opinión de Roland Barthes, para quien toda autobiografía es ficcional y toda ficción, autobiográfica.


    Para examinar el género epistolar, se centra en la correspondencia de Héctor Bianciotti y hace girar el rastreo principalmente en Cartas a un amigo sacerdote, de las cuales realiza un enjundioso análisis. Las cartas comparten con el diario la escritura espontánea, la datación y el fragmentarismo.


    Por último, Salem se ubica para su investigación en el teatro de Juan Mayorga. Del dramaturgo español estudia dos obras relacionadas con la Shoá, Himmelweg y El cartógrafo, de las que comenta la recreación del pasado durante la dolorosa persecución racial. En este escenario, en este teatro de la memoria, como tituló Leonardo Sciascia a una de sus narraciones en la que muestra una lúcida reflexión sobre la identidad y los engaños del recuerdo, Mayorga recupera los hechos pretéritos y los lee a la luz del desvío ético.


    La hibridez genérica y el proceso de ficcionalización de los Cuadernos de Lanzarote son materia de estudio para indagar la modalidad autorreferencial de José Saramago. El ejercicio autorreferencial de los Cuadernos, al participar de diversos textos, conforma una red de intercambios textuales.


    Geografía de las memorias: ficciones auto/biográficas muestra una pluralidad de expresiones del yo pero, de todos los temas presentados, como lo indica el título, se exhibe el hilo conductor de la memoria, que va enhebrando todas las singularidades discursivas detalladas. Como escribe la autora en el epílogo: “Tanto la representación de la memoria cuanto el planteo acerca del modo en que el recuerdo aparece y, por consiguiente, de qué manera se construye la identidad en los textos literarios se sitúan ligados a la experiencia subjetiva del tiempo y constituyen un laboratorio del que surgirán, en el futuro, nuevas y fecundas aproximaciones teóricas al universo ignoto de las memorias, relatos auto/biográficos o cualquier denominación que intente desentrañar el trabajo de desandar el camino hacia el trasfondo de uno mismo”.


    Antonio Tabucchi define la memoria como una “falsaria formidable”, pues al reproducir recuerdos no lo hace de forma fiel, sino engañosa; por tal particularidad tiende lazos hacia la ficción. La memoria activa el recuerdo y este selecciona fragmentos del pasado que se espejan en la ficción de forma desdibujada o incierta y ello lleva a replantear las categorías de verdad y ficción como elementos concomitantes de las manifestaciones egográficas. Sus límites resultan con frecuencia tan endebles que en la actualidad se ha acuñado un neologismo para ampliar su campo semántico: la “posverdad”, o mentira emotiva, una verdad que es parcial y que tiene una fuerte marca subjetiva, una distorsión deliberada en que los hechos objetivos son desviados por las emociones y las creencias personales. Como señalara Mario Vargas Llosa, la ficción expresa una curiosa verdad que solo puede manifestarse encubierta, disfrazada de lo que no es. La ficción enriquece la existencia de los hombres, la completa y, transitoriamente, los compensa de esa trágica condición que es la muerte. El relato de una vida satisfaría, en parte, su anhelo de eternidad.


    El abarcador ensayo de Diana Salem presenta multiplicidad de ejes que el pulso firme de la autora calibra con destreza; así, se relevan diferentes tipos de la escritura auto/bio/ficcional, conformando un holgado corpus por medio del cual se activa el análisis pormenorizado. De tal modo, el texto se constituye en bibliografía de consulta para quienes se interesen en el tema, por su concepción sistemática, su claridad expositiva y su abarcadora visión conceptual. Un texto de goce, para recordar a Barthes, que invita al lector a abandonar su área de confort y reflexionar sobre la tan debatida y actual cuestión de las manifestaciones egográficas, pues se trata de una problemática abierta, de un work in progress de la crítica, en que todo planteo, definición o conclusión resultan momentáneos, tal es su sinuoso movimiento ondulatorio.


     


     


    San Cristóbal, otoño de 2021

  


  
    Ficciones de la memoria, territorios del yo, escrituras de la vida


    J’ai de plus en plus l’impression que la réalité n’existe pas.


    Jean-Marie Le Clézio


     


    ¿Por qué textos de la memoria? ¿Por qué se relatan las historias de vida? ¿Cuál es el móvil? ¿Nuestros cuerpos contienen historias que desean materializarse? ¿Será esa hipertrofia del yo la que permite una tensión entre lo ficticio y lo real inherente a gran parte de los textos actuales? O quizá idolatrar el presente como el fin último de las acciones personales traiga aparejada la necesidad de recuperar la memoria (el pasado) para recobrar la propia historia. Explorar ficcionalmente la memoria permite responder a cuestiones primarias, fundamentales, acerca de quiénes somos, ese “salir a escena como metáfora de la conciencia” que perturba a Antonio Damasio (2019: 15) por considerarla la clave de la vida que se explora.


    Al usar el concepto de memoria no queremos referirnos a los textos canónicos que ilustraban la historia de personajes notorios, sino que tomamos de Birgit Neumann (2008: 333-337) la idea de que las ficciones utilizan técnicas específicamente literarias que permiten indagar las conexiones entre memoria e identidad, que son, por lo general, imaginativas reconstrucciones del pasado en función de las necesidades del presente.1 Neumann habla de “mímesis de la memoria”, es decir, el conjunto de formas narrativas y técnicas estéticas a través de las cuales los textos literarios escenifican y reflejan el funcionamiento de la memoria, de modo tal que en el discurso “producen” el pasado que quieren describir. Y llama “ficciones de metamemoria” a las que combinan recuerdos comprometidos personalmente con perspectivas reflexivas sobre el funcionamiento de la memoria, planteando así la cuestión de cómo recordamos el contenido central del recuerdo.


    La valiosa interpretación de Astrid Erll atribuye a la memoria la capacidad de dar sentido al tiempo, al relacionar el pasado, que cambia cada vez que se recuerda algo, con el presente en el mismo acto de recordar, pero siempre echando una mirada hacia el futuro.


    La memoria permite formarnos una conciencia de nuestra propia identidad, y, a la vez, la identidad se construye en la memoria a través de los recuerdos, de la historia, en fin, de la propia biografía que se va organizando a través del tiempo. Como elemento constitutivo de la vida refiere a una capacidad de almacenar incalculable información, emociones, sentimientos, y a la vez olvidarlos. Como propone Angelika Schaser (2018: 342), la vieja noción de la memoria como depósito con contenidos en capas que permanecen inalterables y son recuperables, aun cuando pueden desvanecerse con el tiempo, ha sido reemplazada por la idea de que esos contenidos se van transformando y remodelando según la situación y el contexto. De acuerdo con la interpretación del sociólogo francés Maurice Halbwachs (1925) en su célebre Les cadres sociaux de la mémoire, nuestra memoria como conocimiento sobre uno mismo depende del ámbito social, y de ahí provienen los recuerdos que pueden reconstruirse en función de nuestra vida comunicativa, porque es la sociedad quien dispone de los medios para reproducirlos, debido a que la idea de una memoria individual es una pura abstracción2 puesto que se apoya en los marcos de una memoria colectiva (“Avant propos”), y es el lenguaje compartido por el grupo social lo que nos permite reconstruir el pasado. Halbwachs escribió ese libro en una época en que la identidad colectiva era fundamental para que los miembros de una sociedad se identificaran con el grupo, alejado conceptual y temporalmente del papel central del individuo, crucial en el siglo XXI. De todos modos, es indudable que la identidad se sostiene en la memoria y que supone una relación incuestionable con la alteridad; esa memoria colectiva y social de la que hablaba Halbwachs. Otra es la perspectiva de Aleida Assmann (2019), quien considera la memoria colectiva o cultural, cuyo papel es el de construir identidades a través de símbolos, festividades y monumentos, pero no prescinde del concepto de memoria individual, cuya dinámica consiste en la interacción entre recordar y olvidar, ya que si recordamos algunas cosas, otras deberán ser indefectiblemente olvidadas, debido a que la memoria está atravesada por el olvido. Aleida y Jan Assmann crearon el concepto de memoria cultural tomando en consideración el nexo entre el recuerdo cultural, la construcción colectiva de la identidad y la legitimación política (Erll, 2012: 23-25).


    El campo de investigación sobre la memoria, tal como se entiende en la actualidad, puede enfocarse a través de diversas disciplinas con las que entabla un diálogo estimulante; de ahí que consideramos necesario incorporar representaciones literarias heterogéneas, como la correspondencia, el poema, el drama, el diario y el blog, para dar cuenta del proceso de recordar y significar la subjetividad por medio de la creación activa del proceso de narrar(se).


    Una idea compartida por el posmodernismo es que los límites entre las autobiografías y otras formas ficcionales de mostración de la memoria son esencialmente difusos, de ahí la definición de Paul de Man de las autobiografías como modos de lectura. Sin olvidarnos de la noción de contrato aportada por Philippe Lejeune, a esta altura indiscutible, es cierto que algunas formas como el diario o los relatos de viaje no adhieren a esa sistematización formulada por el crítico francés. Como argumenta Max Saunders (2008: 323), si bien podemos pensar en la memoria como algo anterior a la autobiografía, nuestros recuerdos son siempre textualizados, posteriores al hecho; hasta los diarios están mediados por la memoria a corto plazo. La autobiografía moderna, dice, se ocupa de escribir el yo, de representar la subjetividad, la interioridad, la memoria personal.


    La neurociencia se ha ocupado de establecer que aspectos esenciales de nuestro ser están determinados por la memoria autobiográfica, pero es indudable que las herramientas que posee este campo no son aún tan poderosas como las escrituras de la vida, los films o cualquier aproximación estética que dependa de la subjetividad y de la libertad de expresión. Como bien sostiene Renate Lachmann (2008: 301), la literatura es la memoria de la cultura, el arte mnemónico por excelencia. La escritura, dice, es un acto de memoria y una nueva interpretación, mediante la cual cada nuevo texto queda grabado en el espacio de la memoria.3


    Mientras exploramos la subjetividad


    Como nada memorable me había sucedido en la vida, yo antes era un hombre sin apenas biografía. Hasta que opté por inventarme una. Me refugié en el universo de varios escritores y forjé, con recuerdos de personas que veía relacionadas con sus libros o imaginaciones, una memoria personal y una nueva identidad. Consideré como propios los recuerdos de otros, y así es como hoy en día puedo presumir de haber tenido vida. Después de todo, ¿no es lo que hace todo el mundo? Mi vida no es más que una biografía como la de todos, construida a base de recuerdos inventados.


    Enrique Vila-Matas


     


    La literatura proporciona infinidad de textos de la memoria que se agitan en los anaqueles de las librerías intentando encontrar el exacto lugar en donde ubicarse. Ficciones, relatos de vida, documentos del yo (ego-documents),4 formas diversas que obstaculizan un encuadre preciso dentro del campo de investigación sobre los modos de representación de sí. Aunque la vida narrada se saturó de autoficciones, autofabulaciones, cuadernos de infancia, autorretratos y cualquier otra denominación concerniente a aquellas prácticas basadas en la dinámica de la retrospección, continúan apareciendo títulos consagrados a las correspondencias de escritores, diarios reformulados para su publicación o directamente escritos por necesidades editoriales, autobiografías de seres “casi reales”, en fin, autoinvenciones que se ocupan de estructurar una vida, tanto como del relato de esa vida. Se sostiene, así, una concepción del individualismo que señala desde el Renacimiento5 la necesidad de convertirse cada uno en un ser único y diferente, y que en el siglo XXI es una marca que identifica las conductas humanas. Como una extraña paradoja frente a la despersonalización6 que aqueja a la sociedad, la apología del individuo, o la conmemoración del ser individual, en palabras de Gusdorf, reafirma las ansias de estar en el mundo intentando un control absoluto en la construcción de la propia identidad.


    Es sorprendente que el relato autobiográfico permanezca vigente pese a los cambios a los que nos somete una sociedad cargada de tecnología y medios masivos, perspectivas de género, redes de conectividad global, abordajes de las ciencias cognitivas; en fin, factores culturales que han contribuido a modificar anquilosadas pautas de conducta y, en el caso de la hiperconectividad, a democratizar algunos aspectos de la exhibición de sí. Es sabido que la autobiografía debió ser reformulada por el feminismo, el multiculturalismo, las teorías poscoloniales de la identidad y las narraciones de vida que resultaron de ellos. Mientras que el sujeto autobiográfico del modernismo resaltaba los valores de la masculinidad, el feminismo introdujo el reclamo de voces de mujeres deseosas de formar parte de un mundo antes vedado para ellas que les permitiera explorar preferencias religiosas, elecciones sexuales y plantear definiciones trascendentes.


    Lydia Wevers (2018: 228-231) se pregunta si es posible que una nación se escriba sin autobiografía o viceversa; en su argumentación, el yo es un proyecto inconcluso, igual que una nación y la historia personal. Autobiografías y nación bregan por cuestiones tales como la impronta de vivir en un lugar específico, con una determinada política cultural, su historia y su característica población, debido a que los textos de la memoria son discursos contextualizados por circunstancias históricas, y la nación está compuesta por innumerables narrativas relacionadas con su devenir histórico. También textos subsidiarios como el diario y las correspondencias conforman una versión de nación en la que se aúnan todas las estructuras de poder. Asimismo, la nación7 se concibe como un “compañerismo horizontal”, en palabras de Benedict Anderson (2013), y en esa idea de confraternidad está implícita una lengua común, que es el instrumento necesario para las narrativas autobiográficas insertas en un terreno compartido por la comunidad. De un modo bastante poético, Anderson sugiere que la nación se construye más en la lengua que en la sangre, por lo cual todos seríamos convidados de esa “comunidad imaginada”: “Mediante esa lengua, encontrada en el regazo de la madre y abandonada solo en la tumba, los pasados se respetan, las camaraderías se imaginan y los futuros se sueñan” (217).


    Susanna Egan, por su parte, apunta que, al contrario de las autobiografías tradicionales que se emprendían en momentos de crisis, las autobiografías contemporáneas son un género de crisis no resueltas. Propone utilizar la forma auto/biografía, en donde la barra permite marcar la superposición que existe entre biografía (escribir la vida de otro), autobiografía (escribir la propia vida) y otras superposiciones que ocurren en producciones colectivas como páginas web, films, teatro, que implican una alteración al género autobiográfico. En Tracing the Autobiography Egan (entre otros) sostiene que el lenguaje de la autobiografía puede inscribirse en lo que llama documentos improbables (unlikely documents), como listas de deportación, exhibiciones de arte, sitios de internet, memorandos, informes, lo que demuestra el potencial de las autobiografías tanto como la renovación constante del género (Kadar et al., 2005: 2). De Daniel Capano (2020: 51) tomo prestada la original denominación de “egografías”, con las que agrupa las escrituras subjetivas ya citadas: autobiografías, autoficciones, diario íntimo, bioficciones; tendencia incrementada por el narcisismo que la posmodernidad como catalizadora permitió desarrollar.


    Vivimos en una época que descree de las ficciones y se inclina hacia lo que se muestra como representaciones de lo real, pero es indiscutible que el yo autobiográfico es necesariamente ficticio y el impulso que lo domina contiene una especie de conciencia autorreflexiva. Paul John Eakin (1999: 130) plantea la provocativa posibilidad de que escribir o hablar sobre nosotros mismos puede estar conectado con los ritmos neurobiológicos de la conciencia, que el yo es ficticio en toda autobiografía puesto que la verdad no tiene un contenido fijo ya que va evolucionando a través del propio proceso de creación personal y es algo intangible formado por nuestra memoria y nuestro cuerpo. La memoria está vinculada al hecho de recordar y, al hacerlo, se define una identidad, proceso que nunca termina. Eakin puntualiza el papel que cumple la narrativa en la construcción de la identidad en los niños por la dinámica conexión que existe entre nosotros mismos y nuestras historias, entre identidad y narrativa, poniendo el impulso autobiográfico como una forma de conciencia que nos impulsa a creer lo que escribimos acerca de lo que creemos que somos. En “What are we reading when we read autobiography?”, Eakin retoma una observación de Oliver Sacks8 acerca de un individuo con problemas serios de memoria y daño cerebral que no lograba recordar quién era, razón por la cual dedicaba sus horas a una frenética autoinvención que le permitiera construir una identidad que reemplazara la que había olvidado, que obviamente olvidaba también; observación que lo impulsa a reflexionar acerca de esta equivalencia dada por Sacks entre narrativa e identidad para proponer que la autobiografía no es un discurso de identidad sino que estructura nuestra vida mientras el sistema de historias de identidad no se rompa.


    Por otra parte, la memoria humana es escasa y restringida a determinados acontecimientos y las personas suelen ser poco objetivas al examinar sus conductas, de ahí la dimensión ficcional de todas las escrituras de la vida (life writing). Quien escribe debe adaptar su relato a las expectativas que su entorno social tiene y la selección de la memoria transforma a quien narra en alguien distinto de la persona histórica del autor, por lo cual los textos que escriben la vida no pueden existir sin ficción porque se está relatando desde una perspectiva diferente (Depkat, 2018: 284). Por lo dicho, se deduce que no se puede hacer una separación tajante entre verdad y ficción porque ambas están ensambladas en los textos autobiográficos.9 En este punto es preciso señalar que al hablar de ficción no nos referimos al concepto de invención, sino que la consideramos, con Claudia Gronemann (2018: 241), como el lugar de la subjetividad intencional. También como categoría estética, mientras ficción se refiere a la dinámica poética de contar una “buena historia”, fictitiousness (imposible encontrar una traducción fidedigna más que ficticio o falso) significa pura ficción, es decir, fabricación consciente y mentiras descaradas.10


    A la luz de investigaciones en ciencias cognitivas, el neurobiólogo Antonio Damasio considera que el yo autobiográfico está en un lugar del cerebro donde se almacenan los recuerdos; es una identidad subjetiva y un objeto que se construye tanto por la evocación de hechos ocurridos en el pasado como por los proyectos que cada uno tiene para el futuro;11 de eso trata el alcance de la conciencia ampliada: un aquí y ahora presentes que gravitan siempre sobre un mismo centro, el yo, abarcando la vida entera de un individuo desde su cuna hasta el futuro que se intuye, lo que forma parte del registro autobiográfico. Un aspecto clave de la evolución del ser autobiográfico tiene que ver para Damasio con el equilibrio que debe mantenerse entre ese pasado vivido y el remodelado constante del futuro previsto (229).


    No solo la literatura necesita reformular el balance de una vida; historiadores, geógrafos, sociólogos o antropólogos se preguntan si deben considerar los textos a los que se enfrentan como fuentes fidedignas o como autobiografías con cierta dosis de realidad, lo que plantea una mirada diferente al valorado discurso científico como “verdadero”.


    Otras manifestaciones llamadas por Christian Moser automedialidad12 (automediality) abarcan distintas prácticas del lenguaje escrito o no: fotografías, pinturas, museos, medios audiovisuales, corporales o gestuales, manga, medios digitales, teatro, cine, historias orales, constituyéndose así en expresiones alternativas al texto escrito que exploran la subjetividad desde otros ámbitos. Para Moser (2018: 247), el término plantea una aproximación interdisciplinaria a la escritura de la vida, porque presta especial atención a los medios empleados para la representación de sí y fue concebido como una alternativa al de autobiografía o escrituras de la vida que ponen el acento en la grafía. Medios de ficción como el cine, la literatura y los relatos orales amplían el campo de lo que se manifiesta como memoria cultural, además de textos religiosos, films documentales o situaciones conmemorativas que van a dejar su huella de tal modo que moldean el imaginario colectivo y serán absorbidos por generaciones enteras. ¿Qué es lo que convierte a algunas novelas o películas en poderosas ficciones que recrean recuerdos? Siguiendo a Erll (2008: 389-398), estas representaciones permiten crear en la mente imágenes del pasado que pueden forjar la experiencia individual y los recuerdos autobiográficos. A la lista anteriormente dada, Volker Depkat (2018: 265) sugiere agregar artefactos de la cultura material, como ropa, autos, teléfonos móviles, que ayudan al propósito de tematización del yo especialmente en las sociedades de consumo, como un instrumental para representar la propia vida.
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